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Os presentamos este breve itinerario de reflexiones y oraciones para cada 
día del tiempo de Adviento y Navidad. Creemos que es importante que día a día 
podáis de modo personal y los domingos de forma comunitaria profundizar en la 
preparación del Nacimiento del Señor.

Pretendemos que a lo largo de este it inerario de ADVIENTO respondas a es-
tas preguntas:

� ¿QUÉ HAGO? (¿En qué me ocupo?)

� ¿CON QUIEN CAMINO? (¿Quiénes ocupan un lugar en tu v ida?)

� ¿A QUIÉN ESCUCHO? (¿Qué voces dirigen mi v ida?)

� ¿QUIÉN SOY? (¿En qué medida soy testigo de Jesús?)

� ¿CUÁL ES EL PROYECTO DE DIOS SOBRE MÍ? (¿Por dónde me orienta el 
Señor?)

Todo esto supondrá arreglar un poco tu v ida y preparar tu corazón, porque 
la Palabra de Dios nos dice que el Señor v iene, quiere encarnarse en nuestra pro-
pia realidad cotidiana de cada día para traernos la salvación, la felicidad plena.
¿Estará todo a punto?. De ti va a depender. En cuanto el Señor venga y llame, ¿le 
abrirás?.

En esta Navidad, ¡ojalá! Puedas v iv ir EL ENCUENTRO definitivo con el Señor, y 
volver a v iv ir cada día este encuentro con Jesús te haga estar más unido a todos 
los hombres y mujeres, tus hermanos. No olv ides que aunque nosotros nos durma-
mos o nos despistemos, Él estará continuamente v iniendo a nuestras v idas.

El Señor v iene realmente pobre y no tiene nada que ofrecer. Viene con las 
manos vacías y extendidas para que le des algo... Dice que a lo mejor te sobra 
alguna cosa o muchas cosas o todas las cosas. Está dispuesto a pedirte todo: tus 
riquezas, tus valores, tus v irtudes, tu posición, tu prestigio, tu comodidad. Pero lo 
que realmente quiere el Señor es tu v ida.

Así llega Él siempre, por eso en los días de NAVIDAD podrás ir descubriendo 
que el Encuentro con Jesús es...

� UN ENCUENTRO QUE ASUSTA.

� UN ENCUENTRO QUE HAY QUE DIGERIR.

� UN ENCUENTRO PARA ACOGER O RECHAZAR.

� UN ENCUENTRO BUSCADO INCANSABLEMENTE Y QUE ORIENTA LA VIDA.

� UN ENCUENTRO QUE LLENA DEL ESPÍRITU PARA ENVIARNOS A LA TAREA.

Si le das todo, si te das del todo, si te vacías de ti, si todo lo esperas del Se-
ñor, entonces se sentará a la mesa contigo y pondrá en la mesa su pan y su v ino... 
Será una cena que te transformará y te enamorará. ¿Estás dispuesto a ello?. Espe-
ramos que sí. No tengas miedo y v ive con una verdadera v ivencia cristiana este 
Adviento y la Navidad. No lo desaproveches.

SECRETARIA DE FORMACIÓN



Primer Domingo de Adviento
30 de noviembre

¿QUE HACES?

NUESTRA VIDA:

Normalmente en la vida funcionamos cargadísimos de buenos deseos que casi 
nunca se llevan a cabo en la realidad. Deseamos ser más generosos y conti-
nuamos pensando en lo nuestro; aspiramos a cambiar en algo y con mucha 
frecuencia nos vemos en las mismas... ¡Qué trabajo nos cuesta llevar nuestros 
deseos a la vida! Lo intentamos, sí, pero al poco tiempo nos cansamos. Real-
mente nos cuesta ser constantes y estar atentos a nosotros mismos. Nos ven-
ce la rutina, el cansancio, el aburrimiento, el sueño,... y nos vemos tropezando 
en las mismas piedras.

ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS: Lucas 21, 25-28. 34-36

(…) Estad en vela, pues, orando en todo t iempo para que tengáis fuerza y esca-
péis a todo lo que está para venir, y podáis estar en pie delante del Hijo del hom-
bre."

REFLEXIONAMOS EN NUESTRA VIDA:

Si estás leyendo esto, seguramente hay en ti una inquietud. Deseas abrir tu corazón a 
Dios y que en su Hijo quiere encontrarse contigo. Tienes la intención de tomarte en serio 
este tiempo de preparación para la Navidad y por eso estás con este texto entre tus ma-
nos. Tu inquietud es buenísima pero tenemos un problema: hasta que no seas consciente 
de lo que vives en este momento y de cómo vives, tu deseo no podrá hacerse realidad. 
“Velad, vigilad”, nos ha dicho Jesús. Él sabe que tendemos a dormirnos, a cansamos de 
luchar contra lo que nos ata y no nos deja ser mejores. Ya sabemos que Él puede llegar 
en cualquier momento, en cualquier persona, en cualquier acontecimiento,... y nuestra 
misión consiste en descubrirlo. ¿Qué haces tú? ¿A qué te dedicas? ¿Estás atento para de¿Qué haces tú? ¿A qué te dedicas? ¿Estás atento para de¿Qué haces tú? ¿A qué te dedicas? ¿Estás atento para de¿Qué haces tú? ¿A qué te dedicas? ¿Estás atento para des-s-s-s-
cubr ir lo cada vez que se acerca a ti?  ¿O andas dormido o entretenido en otras cosas?cubr ir lo cada vez que se acerca a ti?  ¿O andas dormido o entretenido en otras cosas?cubr ir lo cada vez que se acerca a ti?  ¿O andas dormido o entretenido en otras cosas?cubr ir lo cada vez que se acerca a ti?  ¿O andas dormido o entretenido en otras cosas?

REZAMOS:

Es hora de despertar, de velar y de allanar valles, montes y veredas.
Dicen que Dios va a llegar...

Y esta vez voy a esperar con una canción de espera,
que ponga en mi voz la voz de la humanidad entera.
Ven, Emmanuel, Dios cercano, Dios-con-nosotros,

amigo; ven y quédate conmigo para darte a los hermanos.



LUNES (1 DE DICIEMBRE)
Para reflexionar:

Mira despacio el día de hoy, ¿en qué acontecimien-
tos el Señor ha podido pasar a tu lado?

Para orar:
Ya es hora de despertar del sueño. Ya es hora de despertar. 

Ya es hora de abrir los ojos.

MARTES (2 DE DICIEMBRE)
Para reflexionar:

Los necesitados, los últimos, son manifestación priv ile-
giada del Señor. ¿Quiénes son los necesitados que tie-
nes cerca de ti?

Para orar:
Ya es hora de ver la luz. Ya es hora de levantarse. Ya es hora 

de descubrir la presencia de Dios.

MIÉRCOLES (3 DE DICIEMBRE)
Para reflexionar:

En los acontecimientos importantes o especiales el 
Señor también se hace ver. ¿En qué situaciones o ex-
periencias v iv idas por ti en los últimos meses has podi-
do descubrir la presencia de Dios?. Piénsalo

Para orar:
Ya es hora de aceptar la salvación. Ya es hora de hacer un 

sit io a Dios. Ya es hora de acoger la salvación.

JUEVES (4 DE DICIEMBRE)
Para reflexionar:

Percibir la llegada de Jesús exige atención y tiempo, 
tiempo para pensar despacio y en silencio sobre lo que 
uno v ive. ¿Qué tiempos has dedicado en los últimos 
meses a pensar en tu v ida en la presencia de Jesús?

Para orar:
Ya es hora de decir sí a Dios, Ya es hora de dejar atrás el pe-
sim ismo. Ya es hora de poner la mano en las obras del reino.

VIERNES (5 DE DICIEMBRE)
Para reflexionar:

Al v igilante le puede perder el sueño o las distraccio-
nes. Cuando éstas ocupan la cabeza, el corazón no 
está listo para ver la llegada del Señor. ¿Cuáles son las 
distracciones o preocupaciones que has tenido?

Para orar:
Ya es hora de comprometerse un poco más. Ya es hora de 
comenzar a sentir la presencia de Dios. Ya es hora de abrir 

las puertas cerradas.

SÁBADO (6 DE DICIEMBRE)
Para reflexionar:

Durante esta semana has intentado ser consciente que 
tu misión es velar, v igilar, estar atento porque tendemos 
a dormirnos. Pide a Jesús luz para estar espabilado y 
saber descubrirlo en tu v ida y en la de los demás.

Para orar:
Ya es hora de dar la palabra a los sin palabra. Ya es hora de 
m irar con esperanza. Ya es hora de despertar. ¿No sientes 

que Dios está llamando a tu puerta?



Segundo Domingo de Adviento
7 de diciembre

¿CON QUIÉN CAMINAS?

NUESTRA VIDA:

Los cristianos siempre estamos llamados a participar de la vida pública de 
nuestra sociedad. No podemos vivir nuestra fe “hacia adentro”, sino todo lo 
contrario “hacia afuera”. Hemos de replantearnos muchas de nuestras actua-
ciones y vivencias, porque vivimos en un mundo que si no es perfecto, si que 
está necesitado de opciones claras y convincentes. A pesar de que tenemos 
claro que hemos de erradicar todo mal, todo aquello que atente contra la vida, 
contra la justicia, contra la felicidad, a veces preferimos mirar hacia otros sitios 
o “hacia adentro”. ¡Hemos de aprender mucho de Jesús!, como recorría las tie-
rras de Palestina y acogía a todo aquel que estaba necesitado de vivir con au-
tenticidad, que buscaba la felicidad, que no contaba para nada (pobres, margi-
nados, prostitutas,..). Jesús nos recuerda constantemente que hemos de vivir 
nuestra fe hacia Dios y hacia aquellos que caminan con nosotros en nuestra 
vida de cada día. ¿Qué hacemos nosotros?. Simplemente miramos hacia “arri-
ba”, “hacia adentro”, nos miramos constantemente nuestro ombligo, o por el 
contrario, miramos a nuestro alrededor, “hacia afuera”, miramos al corazón del 
otro, el de nuestro prójimo, en el está el reflejo de Dios.

ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS: Lucas 3,1-6
(…) Voz que clama en el desierto: Preparad el camino del Señor, enderezad sus 
sendas; todo barranco será rellenado, todo monte y colina será rebajado, lo tor-
tuoso se hará recto y las asperezas serán caminos llanos. Y todos verán la salvación 
de Dios.

REFLEXIONAMOS EN NUESTRA VIDA:

“Lo más fácil es siempre callar, e ir a la nuestra”. Ese sería el lema de nuestra sociedad 
tan solidaria, o eso es lo que creemos que hacemos. Y esto es así mientras no nos to-
quen, molesten o repercuta en nuestra vida. ¿Pero? Y quien habla por aquellos que no 
tienen voz, por los que no cuentan, por los que no saben, por los bienaventurados, por 
los preferidos de Dios. Los cristianos tenemos mucho que decir y proclamar, necesitamos 
profetas, voceros de la Buena Nueva de Jesús. Hemos de preparar el camino de Dios, el 
camino de aquellos que son sus preferidos, los que sufren, los que padecen injusticias, 
de los que no viven en paz,… Ellos son los que caminan con nosotros en el camino hacia 
Dios.
REZAMOS:

Ven, llave de libertad; mi casa te espera abierta,
pero todavía hay puertas y muros por derribar.
Ven para hacerme de nuevo renuevo de vida nueva;

y en los sarmientos dormidos por el retoño escondido
y la savia que recrea.



Inmaculada Concepción
8 de diciembre

¿A QUIÉN ESCUCHAS?

NUESTRA VIDA:

Nos pasamos el día oyendo mensajes. Sales de casa y durante un montón de 
horas, en clase o en el trabajo, a tu cabeza llegan palabras incontables que te 
transmiten un contenido. Ruidos, sonidos, palabras y hasta voces que son co-
mo una música a la que el oído se acostumbra y que te mantiene en algo se-
mejante a un letargo y que te hace inmune a lo que ocurre a tu alrededor. 
Oyes continuamente, pero, de repente, un mensaje es distinto. Pueden ser las 
palabras de un amigo o un montón de signos, para mucha gente ininteligibles, 
que llegan a tu móvil y sales del sueño. Has comenzado a escuchar. Estas pa-
labras tienen importancia para ti. Tu vida y tus sentimientos se mueven al es-
cucharlas.

ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS: Lucas 1, 26-38
(…) El ángel le dijo: «No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. 
Concebirás en tu vient re y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será 
grande, se llamará Hijo del Alt ísimo, el Señor Dios le dará el t rono de David, su pa-
dre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin». (…) 
María contestó: «Aquí está la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra». Y 
la dejó el ángel.

REFLEXIONAMOS EN NUESTRA VIDA:

Tu vida se mueve por una fuerza que supera y que está por encima de tu libertad. Tú es-
tás escuchando y haciendo caso a mensajes que nos hablan de prestigio, de consumo, de 
diversión mientras se pueda, de mínimo esfuerzo, de que no merece la pena comerse la 
olla, de sálvese quien pueda, de evita el esfuerzo, de ve a tu bola, de... “El ángel Gabriel 
fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada... 
la virgen se llamaba María”. Dios envió un mensajero y un mensaje. Era una palabra diri-
gida a María y María escuchó. “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo”. Era la pa-
labra de Alguien que la invitaba a la alegría. Así, cuando María escuchó la noticia descu-
brió quién era verdaderamente. Para cada uno el Padre también tiene un tesoro que po-
demos conseguir: nuestra felic idad.nuestra felic idad.nuestra felic idad.nuestra felic idad.

REZAMOS:

Enséñanos a vaciar el corazón de nuestros gustos, nuestras cosas y proyectos,
para dejarlo libre para los deseos de tu Hijo y poder responderle como tú:

«Aquí está la esclava de mi Señor».
Enséñanos a estar siempre disponibles a la voluntad de Cristo sobre nuestras vidas,

para poder decir a Dios como tú dijiste: «Hágase en mí según tú quieres»



MARTES (9 DE DICIEMBRE)
Para reflexionar:

Para escuchar a Dios es muy importante hacer silen-
cio fuera y dentro de ti y preguntar ¿Señor, qué tienes 
que decirme hoy a mí?

Para orar:
Dios es grande. Dios es grande en su misericordia. Nunca 
abandona a sus hijos. También sufría nuest ro caut iverio.

MIÉRCOLES (10 DE DICIEMBRE)
Para reflexionar:

Muchas v eces v iv imos, sin darnos cuenta, a las órdenes de de-
terminados mensajes que nos llegan. Algunos son: “Tener es 
más importante que ser”o “Consumir es mejor que renunciar” 
¿Conoces a gente que v iv a desde estos mensajes? ¿Viv es tú 
desde ellos? ¿Pueden dar la felicidad?

Para orar:
Puedes soñar y soñar, porque la misericordia de Dios no termina. 
Sueña con un mundo limpio, Con un hombre libre, Con una socie-

dad solidaria.
JUEVES (11 DE DICIEMBRE)

Para reflexionar:
“Ganar es lo importante sin que tenga demasiada 
importancia los medios o quienes caigan por el ca-
mino”, “aparentar es más que ser”, ¿están presentes 
estas ideas en el ambiente en el que te mueves? 
¿Viv es tú desde estas ideas?

Para orar:
Sueña con la paz, soltando sus palomas cada mañana; 
Con la verdad, resplandeciendo como el sol a mediodía; 
Con la just icia, repart iendo sus medallas cada tarde.

VIERNES (12 DE DICIEMBRE)
Para reflexionar:

“Disfruta el presente y no pienses demasiado” o “ve a tu bola y 
sobre todo div iértete”. También estos mensajes nos llaman, co-
mo cantos de sirena. ¿Te parece normal v iv ir así hoy? ¿Es lo me-
jor v iv ir así?

Para orar:
No dejes de reír, somos hijos de la risa, como Isaac, Hijos de las Biena-
venturanzas. No dejes de cantar: ¡alleluia!. La victoria ha sido inconce-

bible, la salvación definit iva, victoria del amor de nuest ro Dios.

SÁBADO (13 DE DICIEMBRE)
Para reflexionar:

¿Para qué te ha serv ido lo que has pensado en esta semana? ¿Crees que estás siendo más consciente de las v oces a las que 
en realidad haces caso? ¿A quién quieres escuchar de v erdad?

Para orar:
Cambió nuest ro sufrimiento en sacramento, Nuest ras lágrimas en gracias, Nuest ras penas en cantares, Y nuestras muertes en pascuas. 

Fue Jesús, Dios que vino a salvarnos, Se empeñó a fondo por nosot ros, Hasta la muerte, victoriosa, Un amor sin fin.



Tercer Domingo de Adviento
14 de Diciembre

¿QUIÉN ERES?

NUESTRA VIDA:

Todos tendemos a identificar a quien tenemos delante si queremos entablar 
una relación, por mínima que sea, con él. ¿Quién es? Preguntamos si no lo sa-
bemos. Es “fulanito” nos dicen al presentarnos a alguien. No sería esto absolu-
tamente necesario de principio, pero, sin embargo, pasado un tiempo de con-
versación o de relación con alguien determinado se construye en nuestra men-
te una idea más o menos perfilada de la persona en cuestión. En esta idea el 
nombre, las características externas, su trabajo,... no son posiblemente los 
elementos más importantes. A medida que tenemos un conocimiento más pro-
fundo de la otra persona, otros aspectos ocupan el papel principal. Lo mismo 
tendríamos que hacer con nosotros mismos. Es fundamental que cada uno 
tengamos respuesta para la pregunta ¿quién soy yo? El contenido no puede ser 
el nombre, las aficiones, o lo externo. En la respuesta a esta pregunta ha de 
estar lo más importante de nuestra persona.

LA PALABRA DE DIOS: Lucas 3,10-18
(…) El pueblo estaba en expectación, y todos se preguntaban si no sería Juan el 
Mesías; él tomó la palabra y dejo a todos: "Yo os baut izo con agua; pero viene uno 
que puede más que yo, y no merezco desatarle la correa de sus sandalias. El os 
baut izará con el Espíritu Santo y fuego; t iene en la mano el bieldo para aventar su 
parva y reunir su t rigo en el granero y quemar la paja en una hoguera que no se 
apaga." Añadiendo ot ras muchas cosas, exhortaba al pueblo y le anunciaba el 
Evangelio.

REFLEXIONAMOS EN NUESTRA VIDA:

“¿Quién eres?”“¿Quién eres?”“¿Quién eres?”“¿Quién eres?”, preguntaron a Juan el Bautista. Juan vivía en el desierto, había optado por 
un estilo personal de tal austeridad que llamaba la atención. Parecía alguien profundo, un 
santo quizás, alguien enviado por Dios. Juan dijo: “Yo soy una voz”. Un sonido que 
transmite un mensaje. Yo soy un dedo que indica un camino, yo soy una señal que reco-
mienda prepararse para quien ha de llegar. Parece que Juan tenía muy claro quién era y 
sobre todo quién era en relación a Jesús. Así se definió él. Hoy te toca definirte a ti. 
¿Quién eres  tú?  ¿Quién eres  tú en relac ión a Jesús?¿Quién eres  tú?  ¿Quién eres  tú en relac ión a Jesús?¿Quién eres  tú?  ¿Quién eres  tú en relac ión a Jesús?¿Quién eres  tú?  ¿Quién eres  tú en relac ión a Jesús?  Si deseas que este Adviento sea un 
tiempo en el que te prepares de verdad para el encuentro con Jesús, tendrás que descu-
brir qué es ahora en tu vida lo importante y en qué medida el Señor forma parte de lo 
esencial.
REZAMOS:

Me invitas a seguir el camino del amor.
Amor que es entrega de la vida que es redención del oprimido,

establecimiento de la justicia, de la fraternidad.
Amor que es sinceridad, verdad, alegría y perdón, amistad, grupo, comunidad.

Amor que salva y da sentido a la vida. 



LUNES (15 DE DICIEMBRE)
Para reflexionar:

Las v oces a las que hacías caso y que descubrías la sema-
na pasada pueden darte pistas sobre quién estás siendo tú 
en este momento. ¿Cuáles han sido en tu v ida concreta los 
v alores importantes? Intenta definirlos.

Para orar:
Nos pusiste, Señor, en esta t ierra como luz, como hoguera 

abrasadora, a nosot ros que apenas mantenemos
Encendida la fe de nuest ras almas.

MARTES (16 DE DICIEMBRE)
Para reflexionar:

Analiza hoy tu relación a Jesús en esta última época. ¿Qué 
lugar ha ocupado en tu v ida? ¿Cuánto tiempo le has dedi-
cado? ¿Cuáles de sus v alores has intentado v iv ir?

Para orar:
Nos dejaste, Señor, como test igos,

como anuncio brillante ent re las gentes,
a nosot ros, tus amigos vacilantes.

MIÉRCOLES (17 DE DICIEMBRE)
Para reflexionar:

Descubre en este día los aspectos más positiv os de tu v ida, 
de tus actitudes, de tus comportamientos. ¿Qué es lo que 
más te gusta de ti mismo y de tu forma de ser?

Para orar:
No te oirán si nosotros nos callamos, si tus hijos te apartan de 

sus labios. No v erán el fulgor de tu presencia
si tus fieles te ocultan con sus obras.

JUEVES (18 DE DICIEMBRE)
Para reflexionar:

Sitúate en lo que crees que los demás piensan de ti. ¿Qué as-
pectos de tu v ida valoran los demás más en ti? ¿Qué actitu-
des o comportamientos de los que tú tienes consideras que 
molestan más a los demás?

Para orar:
¡Ay de aquel que no siembre a manos llenas, el que guarda 
en su pecho tus regalos, el que deja a los ciegos con su no-

che y no da de comer a los hambrientos!

VIERNES (19 DE DICIEMBRE)
Para reflexionar:

Juan Bautista era “testigo de la luz”: aquél que ha experi-
mentado la alegría de encontrar a Alguien que ha llenado 
su v ida y que intenta comunicarla a otros. ¿Es Jesús para ti 
Alguien que ilumina, que da alegría a tu v ida? ¿Intentas 
comunicarlo a los que tienes cerca?

Para orar:
¡Ay de aquel que no grita tu evangelio, el que calla det rás 

de sus temores, los que buscan tan solo los negocios
olvidando dar la vida a tu mensaje!

SÁBADO (21 DE DICIEMBRE)
Para reflexionar:

En Juan Bautista era clarísimo su estilo de austeridad y de 
humildad. ¿Necesitas mucho para v iv ir? ¿Qué te sobraría de 
las cosas que tienes? ¿Eres capaz de reconocer lo bueno de 
los demás y al mismo tiempo tus fallos y carencias? 

Para orar:
Fortalece, Señor, nuest ra flaqueza. Que tus siervos anuncien tu pala-

bra. Que resuene tu voz en nuest ra boca.
Que tu luz resplandezca en nuest ras vidas.



Cuarto Domingo de Adviento
21 de Diciembre

¿CUÁL ES EL PROYECTO DE DIOS SOBRE TI?

NUESTRA VIDA:

¿Qué haces? ¿A quién escuchas? ¿Quién eres? A las tres preguntas has inten-
tado responder durante estas semanas de Adviento. Dentro de unos días cele-
bramos Navidad. Todo está ya preparado. Incluso tú puedes estar ya de vaca-
ciones, si eres estudiante. Rozamos con los dedos Nochebuena. Seguro que 
hoy encontraremos montones de detalles que nos recuerden que un gran día 
está a punto de llegar. En medio de todo esto, tú puedes ir teniendo claro qué 
puedes hacer para percibir la llegada del Señor; puedes haber descubierto que 
necesitas escuchar más su voz; puedes haber llegado a ser consciente de 
quién eres y de dónde estás en relación con Dios;... pero, ¿qué quiere Él de ti? 
¿Qué proyecto tiene Él sobre ti? ¿Qué espera Él de ti?

LA PALABRA DE DIOS: Lucas 1,39-45

(…) "¡Bendita tú ent re las mujeres, y bendito el fruto de tu vient re! ¿Quién soy yo 
para que me visite la madre de mi Señor? En cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la 
criatura saltó de alegría en mi vient re. Dichosa tú que has creído, porque lo que te 
ha dicho el Señor se cumplirá."

REFLEXIONAMOS EN NUESTRA VIDA:

Lo que realmente empujó a María a visitar a Isabel fue su exquisita caridad; se puede ex-
presar con más propiedad, fue el Espíritu del amor humilde y hermoso el que empujó a 
María a visitar y felicitar y compartir y servir a Isabel. Es una caridad hecha de pequeños 
detalles, como: El estar-con, la cercanía, el calor de la presencia, el toque y el tacto. El 
alegrarse-con, el compartir las alegrías y las emociones, las esperanzas y las ilusiones, 
hacerlas suyas, sin envidiar. El creer-con, el poner en común los toques de Dios en sus 
vidas, el experimentar el amor misericordioso de Dios y constatar que eso es lo que más 
les une, el orar en sintonía. El servir-a, ofrecer y aceptar los servicios que mutuamente se 
quieren prestar, cosas sencillas quizá, pero hechas con mucha generosidad. Es el mismo 
estilo de Dios, ese es el proyecto de Dios en la vida de María. Y, ¿Cuál es  el proyecto de ¿Cuál es  el proyecto de ¿Cuál es  el proyecto de ¿Cuál es  el proyecto de 
Dios  sobre ti? , ¿en tu v ida?Dios  sobre ti? , ¿en tu v ida?Dios  sobre ti? , ¿en tu v ida?Dios  sobre ti? , ¿en tu v ida?

REZAMOS:

María, tú que esperaste la llegada el ángel
unida fuertemente a Dios en la oración.
Enséñanos a buscar la voluntad de Dios

leyendo junto a Él los acontecimientos de cada día.



LUNES (22 DE DICIEMBRE)
Para reflexionar:

Estaría bien que fueras pensando celebrar el sacra-
mento del Perdón si no lo has hecho aún. Es una buena 
manera de poder v iv ir el nacimiento del Señor en tu v i-
da. Tienes que limpiar todo aquello que pueda sepa-
rarte de él. 

Para orar: Este examen de conciencia te puede ayudar.
� Confieso que no soy limpio de corazón.
� Confieso que ofendo a mi hermano y me aprovecho de él.
� Confieso que no se acoger al hermano que llama a mi puerta.
� Confieso que no comparto con generosidad evangélica.
� Confieso que soy rico y no “devuelv o” al pobre lo que es suyo.
� Confieso que me creo superior y que no quiero estar debajo de 

nadie, que no me gusta “el último lugar”.
� Confieso que aún no he aprendido a serv ir y a lavar los pies a 

los hermanos.
� Confieso que no soy pacífico, profeta de la paz y que no la 

irradio.
� Confieso que no sé perdonar.
� Confieso que siento rechazo hacia el que es distinto.
� Confieso que no soy comprensiv o.
� Confieso que no soy paciente y tolerante,
� Confieso que no soy dialogante, sino impositiv o.
� Confieso que no soy libre, que me atan los apegos y ambicio-

nes.
� Confieso que me dejo llevar de la tristeza y de la desesperanza.
� Confieso que no sé amar, que no me he desprendido de mi

ego, que sólo me amo a mí mismo.

MARTES (23 DE DICIEMBRE)
Para reflexionar:

Ya estamos a las puertas de celebrar el nacimien-
to del Señor Jesús, sería el momento de echar una 
mirada a nuestro alrededor y v er y reconocer a 
mis semejantes, en especial a aquellos que ¡ya 
v eremos como celebran la nav idad!. No es justo 
que muchos no puedan celebrarlo porque les 
preocupan cuestiones básicas, como la soledad, 
la falta de lo mínimo, de cariño, de palabras, de 
…

Para orar:
Haznos, Jesús, receptores de tu Buena Not icia.
Haznos, Jesús, portadores de la Buena Not icia.
Haznos capaces, Jesús, de predicarte como Bue-

na Not icia.

MIÉRCOLES (24 DE DICIEMBRE)
Para reflexionar:

Esta noche recordamos y celebramos el 
nacimiento de Jesús.

Para orar:
Es Navidad

Siempre que amamos es Navidad.
Navidad es partir y compartir.

Navidad es nacer para los demás.
Navidad es darse y recibir.
Navidad es paz y amistad.



Natividad del Señor
25 de Diciembre

EL ENCUENTRO

NUESTRA VIDA:

Hoy es Navidad. Es un día especial. Tan especial que mucha gente no tendrá 
tiempo ni ganas de dedicar un ratito a Aquél que es el centro de esta historia. 
Tú sí has querido reservar hoy un tiempo para el encuentro con Jesús. Durante 
unas semanas has estado preparándote para vivir con intensidad estos días y 
claro, Navidad no podía pasar desapercibida para ti. Es cierto que hoy recor-
damos el nacimiento de Jesús, su encuentro con los hombres y mujeres y vi-
ceversa. Sin embargo lo importante de este día es que podemos encontrarnos 
con el Dios-hecho-Hombre y además podemos caer en la cuenta de lo que ha 
supuesto para otras personas encontrarse con Él.
LA PALABRA DE DIOS: Lucas 2, 15-20 (Evangelio de la misa de la aurora)

Cuando los ángeles los dejaron, los pastores se decían unos a ot ros: “Vamos dere-
chos a Belén, a ver eso que ha pasado y que nos ha comunicado el Señor”. Fue-
ron corriendo y encontraron lo que les habían dicho de aquel niño. (…)

REFLEXIONAMOS EN NUESTRA VIDA:

El evangelio de Lucas nos presenta la historia de unos pastores que fueron los primeros 
en encontrarse con Jesús. Escucharon la voz de Dios que les comunicó una buena noticia. 
Buscaron, con prisas, corriendo, dejando lo que hacían, a Aquél de quien les habían 
hablado. Y lo encontraron como les habían dicho. Tras el encuentro con Jesús los pasto-
res comunicaron a otros lo que han visto y, sobre todo, alaban y dan gloria a Dios por 
aquello que habían visto y oído. Tú te has encontrado con Jesús y deseas seguir encon-
trándote con Él. Él es el que ha de marcar tu hacer, tu escucha, tu ser y tu proyecto de 
vida. Todo lo que estas semanas has meditado ha debido preparar tu corazón para abrir-
te a su presencia. Has oído, has buscado, has comunicado y, finalmente, has dado gloria 
a Dios y debes seguir haciéndolo porque tu encuentro con Jesús es obra gratuita de su 
amor. Hoy es un día para el encuentro. Disfrútalo.
REZAMOS:
Imagínate contemplando a ese bebé que es el Hijo de Dios. Contempla su pobre-
za, su pequeñez, su dependencia,... ¿qué te sugiere esa imagen? ¿Qué te sale 
del corazón en este momento?

En tu carne está el amor, la ternura,
la esperanza confiada que sólo Dios es capaz de dar.
En tu carne Dios se ha hecho uno de los nuestros,
y eso es lo más grande que nadie haya podido nunca

llegar a soñar.



SÁBADO (27 DE DICIEMBRE)

Para reflexionar:
“Los pastores daban gloria y alabanza a Dios por lo que habían 
v isto y oído”. Alaba hoy a Dios porque te has encontrado con Él, 
o mejor, porque Él se ha encontrado contigo.

Para orar:
Navidad es cantar: “Gloria a Dios en el cielo

y en la tierra paz a lo hombres y mujeres de buena voluntad,
porque Dios los ama”.

Navidad es ver, oír y tocar al Dios eterno que se hace carne mortal.

VIERNES (26 DE DICIEMBRE)

Para reflexionar:
Recuerda los momentos en los que con más atención has 
escuchado la voz de Dios. ¿Quién te la transmitió? ¿Qué 
fue lo que el Padre te decía? ¿Hacia dónde te orienta-
ba?

Para orar:
Navidad es amor y amar.

Navidad es el encuentro entre lo inmenso y lo pequeño.
Navidad es sencillez y silencio.

Navidad es el m ilagro de amor de un Dios
que es infinito y se hace niño indefenso.



Domingo de la Sagrada Familia
28 de Diciembre

UN ENCUENTRO QUE ASUSTA

NUESTRA VIDA:

Pedro es un chico que durante el bachillerato se planteaba seguir en serio a 
Jesús. Había algo en Jesús que le atraía. Aparentemente hacía lo de cualquier 
joven de su edad: se divertía, estaba en clase, estudiaba, hacía deporte,... 
Además de todo eso, sacaba tiempo para asistir semanalmente al grupo de jó-
venes de su comunidad y oraba casi diariamente. ¡Qué bien se sentía! Descu-
bría sus límites y también sus posibilidades. Estaba feliz. Un buen día una idea 
comenzó a rondar por su cabeza: “¿querrá el Señor algo más de mí? ¿Cuál se-
rá su plan para mi vida?” Cuando surgía la idea de que Jesús lo podía estar 
llamando a ser sacerdote, se comenzaba a pensar en otra cosa para evitarla. 
Había signos de llamada de Jesús, pero él se resistía. “Es mucho compromiso –
se decía - ¿cómo voy a embarcar mi vida en esta historia? ¿Y si luego me equi-
voco?”.

LA PALABRA DE DIOS: Lucas 2, 22-40
(…) Cuando ent raban con el Niño Jesús sus padres para cumplir con él lo previsto 
por la ley, Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, se-
gún tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz: porque mis ojos han visto a tu 
Salvador, a quien has presentado ante todos los pueblos: luz para alumbrar a las 
naciones, y gloria de tu pueblo, Israel.” José y María, la madre de Jesús, estaban 
admirados por lo que se decía del niño. (…)

REFLEXIONAMOS EN NUESTRA VIDA:

Un anciano, un hombre de Dios, es capaz de ver en Jesús algo más que un bebé. Así 
cuando sus padres le llevan al templo, se dirige a ellos y les dice el sentido de la vida de 
aquel niño: “será luz para alumbrar a las naciones”. Será una bendición de Dios para mu-
chos. La relación con Él puede y debe ayudarnos a descubrir nuestra misión en la vida. 
Nos puede asustar, como le pasó a Pedro, nos pueden echar para atrás las dificultades,... 
y el Señor nos llama a superarlas y a arriesgarnos. Hoy es el domingo de la Sagrada Fami-
lia. Jesús aprendió a asumir su tarea desde el testimonio de María y de José. Damos gra-
cias hoy al Padre por nuestras familias y porque en ellas recibimos constantemente ejem-
plos de entrega que no está exenta de sacrificios. ¿En algún momento la relación con J¿En algún momento la relación con J¿En algún momento la relación con J¿En algún momento la relación con Je-e-e-e-
sús te ha complicado la v ida?  ¿Está disús te ha complicado la v ida?  ¿Está disús te ha complicado la v ida?  ¿Está disús te ha complicado la v ida?  ¿Está disssspuesto a que te la complique más?puesto a que te la complique más?puesto a que te la complique más?puesto a que te la complique más?
REZAMOS:

Somos antorchas que sólo tenemos sentido cuando nos quemamos:
solamente entonces seremos luz.
Líbranos de la prudencia cobarde,

la que nos hace evitar el sacrificio y busca la seguridad.



LUNES (29 DE DICIEMBRE)
Para reflexionar:

Piensa hoy en personas que han sido para ti ejemplo de segui-
miento de Jesús y que para ello han sido valientes, han arriesga-
do y no se han echado atrás.

Para orar:

Señor Jesús, nos da m iedo gastar la vida.
Pero la vida tú nos la has dado para gastarla;
no se la puede economizar en estéril egoísmo.

MIÉRCOLES (31 DE DICIEMBRE)
Para reflexionar:

Seguramente tendrás muy claro lo que vas a hacer esta noche. 
Es una noche especial y de forma especial vas a v iv irla. Merece 
la pena que tengas un momento para dar gracias a Dios por el 
año v iv ido y para pedir perdón por lo que en él no supiste v iv ir.

Para orar:

Gracias, Señor: Por haber llegado al final de este año
creyendo, confiando y amándote.

Fueron muchas veces las que animaste m i fe,
las que corriste a m i encuentro, al volver de m is escapadas.
Siempre sentí el calor de tu mano, aún en plena oscuridad.

Gracias, también, por esa otra fe que he conservado,
la fe en m is hermanas y hermanos.

MARTES (30 DE DICIEMBRE)
Para reflexionar:

Mira tu v ida y descubre las oca-
siones en las que has comunicado 
a otros que Dios para ti es impor-
tante. Hoy, tal vez alguien cerca 
de ti está esperando que tú, como 
hicieron los pastores, comuniques 
lo que ha supuesto para tu v ida 
encontrarte con Jesús.

Para orar:

Gastar la vida es trabajar por los demás.
Aunque no paguen;

hacer favor al que no va a devolverlo;
 gastar la vida es

 lanzarse aún al fracaso,
 si hace falta, sin falsas prudencias;

 es quemar las naves
 en bien del prójimo.



Sta. María Madre de Dios
1 de Enero

UN ENCUENTRO QUE HAY QUE DIGERIR

NUESTRA VIDA:

Fátima es una chica competentísima. Le encanta aprovechar al máximo su 
tiempo para beneficio propio y de los demás. Siempre encontrará un rato para 
hacer algo que cualquiera necesite y es casi imposible verla parada. Además, 
todo lo hace casi perfecto. Es una máquina. Sí, es genial pero ella sabe que 
tiene una dificultad: vive a tope lo que hace en cada momento pero cuando 
pasa a otra cosa, de la anterior casi no queda nada en ella. A veces tiene la 
sensación que es una “devora-experiencias” y que de ninguna le queda nada 
importante dentro. El verano pasado participó en un voluntariado, en él se en-
tregó y lo disfrutó de verdad. ¡Perfecto!-decía el último día-. Dos semanas 
después alguien le preguntó qué había supuesto para ella aquella experiencia y 
no fue capaz de decir más que “¡perfecto!”. Se dio cuenta entonces que no 
había digerido bien aquella fantástica experiencia y que, una vez más, tenía el 
peligro de no guardar nada de lo vivido. 

LA PALABRA DE DIOS: Lucas 2, 16-21

En aquel t iempo, los pastores fueron corriendo a Belén y encontraron a María y a 
José, y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, contaron lo que les hablan dicho 
de aquel niño. (…) Los pastores se volvieron dando gloria y alabanza a Dios por lo 
que habían visto y oído; todo como les hablan dicho. (…).

REFLEXIONAMOS EN NUESTRA VIDA:

Hoy, año nuevo, celebramos la fiesta de María Madre de Dios. María “conservaba todas 
estas cosas, meditándolas en su corazón”. María no vive las cosas y ya está. María las 
guarda en su interior, las medita y extrae de ellas todo el jugo posible. Fátima, en este 
sentido, no se parece en nada a María. Entre tantas cosas como tenemos que hacer, es 
importante que, de vez en cuando, nos paremos. No podemos ser máquinas de hacer 
cosas, por buenas que sean, o de devorar experiencias. Lo que vivimos hemos de vivirlo a 
tope, pero hemos de rumiarlo despacito para enriquecer al máximo nuestra vida. Si en 
todo hay que hacer esto, en la relación con Jesús con más razón. Las experiencias más 
intensas de relación con el Señor Jesús tendrán que guárdalas como el tesoro más rico y 
como tal guardarlas y meditarlas cada cierto tiempo. Las cosas importantes hay que di-
gerirlas despacito. Un obispo argentino contaba a unos jóvenes lo bueno que es tener lo 
que él llamaba el cuaderno de “Anotaciones para rumiar”. Una libreta en la que cada uno 
toma nota de las cosas más importantes que va viviendo y de los mensajes que con más 
claridad recibe del Señor. ¿Eres  tú de los  que devoran experiencias o de los¿Eres  tú de los  que devoran experiencias o de los¿Eres  tú de los  que devoran experiencias o de los¿Eres  tú de los  que devoran experiencias o de los que las sab que las sab que las sab que las sabo-o-o-o-
rean?rean?rean?rean?



REZAMOS:
Concluye tu oración pidiendo al Señor, como hacen hoy todos los cristianos, por 
la paz.

Danos, Señor, la paz, tu paz de cada día;
la paz que el mundo no entiende, la paz que llena el corazón.

Danos, Señor, la paz, que prometiste a tus discípulos
y que brota de las fuentes secretas
de vivir perdonando a los hermanos
y comprendiendo su fragilidad.

VIERNES (2 DE ENERO)

Para reflexionar:
¿Serías capaz, en estos días de 
comienzo del año, de tomar no-
ta y de rumiar las v ivencias más 
importantes, las que más te han 
ayudado a crecer como perso-
na y como cristiano, en el año 
que acaba de terminar?

Para orar:

Danos, Señor la paz, que nace
de tener puestos en Ti los pies,
porque Tú eres la roca fuerte.

Danos, Señor, la paz, 
que nadie sabe darnos,

porque solo nos hablan de m iedos,
 de represiones y de armas.

SÁBADO (3 DE ENERO)

Para reflexionar:

El día de año nuevo en to-
da la Iglesia se pedía por 
la paz en todo el mundo. 
Plantéate en qué medida 
estás siendo tú constructor 
de la paz que tienes cerca 
de ti. Es imposible construir 
paz si no perdonamos a 
nuestros enemigos, a 
aquellos contra los que te-
nemos algo. Lee el relato 
siguiente y pregúntate: 
¿soy capaz de perdonar?

Para orar:

Danos la paz del corazón, que 
llega cuando Tú éstas en él,

y lo habitas y lo llenas.
Danos, Señor, la paz,
 tu paz de cada día.



2º Domingo después de Navidad
4 de Enero

UN ENCUENTRO PARA ACOGER O RECHAZAR

NUESTRA VIDA:

No es muy difícil encontrarnos con gente que, aún habiendo estado en grupos 
de parroquia y haberse confirmado, pasan olímpicamente de Jesús. Hay otros, 
sin embargo, que han orientado y orientan sus vidas desde el encuentro que 
un día tuvieron con Jesús:

"Las amigas me llaman Macu. Por las tardes, o en los ratos libres acompaño a 
un joven inválido de mi pueblo. Salimos de paseo un rato, o simplemente char-
lamos. Este tipo de acciones y el grupo con el que me reúno, me ayudan a 
sentir la vida de otra manera. Descubrir que todo tiene otro color. La acción a 
favor de los otros transforma esta vida." (Inmaculada, 20 años)

"He decidido seguir a Jesús desde el ministerio sacerdotal, sudar por lo que él 
sudó, siempre a favor del hombre y de una manera especial por el más desfa-
vorecido, siempre desde el amor, siempre desde el servicio. Y ésta ha sido y 
sigue siendo mi mayor dificultad, llevar esto a la vida cotidiana, al día a día. 
Pero a la vez ésta es mi ilusión, mi alegría, mi reto." (Manuel Matos, 24 años)

LA PALABRA DE DIOS: Juan 1, 1-18. 

En principio ya exist ía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era 
Dios. (…) La Palabra era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre. (…) Y la 
Palabra se hizo carne, y acampó ent re nosot ros, y hemos contemplado su gloria: 
gloria propia del Hijo único del Padre, lleno de gracia y de verdad.

REFLEXIONAMOS EN NUESTRA VIDA:

“La luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la recibió. (...) Vino a su casa, y los suyos no la 
recibieron. Pero a cuantos la recibieron, les da poder para ser hijos de Dios, si creen en 
su nombre”, has leído en el evangelio. San Juan cuenta bellamente cómo la luz que es 
Jesús y que venía a iluminar y a dar vida a los hombres fue rechazado por muchos. Otros, 
bastantes menos en número, lo acogieron y a esos, según Juan, Jesús mismo les da poder 
para ser hijos de Dios, casi nada. Así sucedió y así sigue sucediendo. Jesús, que continúa 
haciéndose presente en nuestras vidas concretas, es rechazado por muchos y es también 
seguido incondicionalmente aunque por menos. Sí, ante Él no valen medias tintas. O sí o 
no. Quien le sigue experimenta como su vida está llena de una felicidad que ni las 
dificultades pueden apagar. Quizás tenga algo que ver con lo de ser “hijo de Dios”. 
¿Dónde te s itúas  tú?  Tu e¿Dónde te s itúas  tú?  Tu e¿Dónde te s itúas  tú?  Tu e¿Dónde te s itúas  tú?  Tu encuentro con Jesús termina en rechazo o en seguimiento firme. ncuentro con Jesús termina en rechazo o en seguimiento firme. ncuentro con Jesús termina en rechazo o en seguimiento firme. ncuentro con Jesús termina en rechazo o en seguimiento firme. 
Y rY rY rY r eeeecuerda, no vale un “s í pero”.cuerda, no vale un “s í pero”.cuerda, no vale un “s í pero”.cuerda, no vale un “s í pero”.



OREMOS:

Y digo: SI...
PERO lo nuevo no me da seguridad, y me quedo en la seguridad,

que, si no es felicidad, me da la comodidad
de no arriesgar nada y de pasear por camino trillado.

Lo veo claro por momentos y hasta me digo:
¡Ánimo! ¡ Ya es la hora! ¡Sí...!

LUNES (5 DE ENERO)

Para reflexionar:
Es fácil despistarse en la búsqueda de Dios, tenemos demasia-
das cosas que nos pueden despistar... ¿Has buscado tú la feli-
cidad donde no está? ¿Conoces a gente que ha perdido el 
rumbo de la auténtica búsqueda?

Para orar:

Señor, ¿qué quieres de m í? ¿Qué me pides?
Señor, ¿cuál es el plan del Padre para m i vida?

Señor, ¿cuál es el proyecto que quieres que realice?
Señor, ¿a qué me llamas? ¿Por donde quieres que camine?

Señor, ¿cómo estar seguro de tus cam inos en la vida?
Señor, ¿cómo sé yo que es eso lo que deseas de m i y no otra cosa?

Señor, ¿seré capaz de ser fiel a la llamada que tu me haces?
Señor, ¿y si me equivoco y tengo que volver atrás?

Señor, ¿Cómo comprometerme si no estoy plenamente seguro?

Preguntas, Señor, siempre preguntas. ¿Cómo saldré de la duda?
Yo quiero tener claro cada paso del cam ino.



Epifanía del Señor
6 de Enero

UN ENCUENTRO BUSCADO INCANSABLEMENTE
Y QUE ORIENTA LA VIDA

NUESTRA VIDA:

“Pablo estuvo en catequesis conmigo todo el tiempo de Confirmación. No se 
conformaba con cualquier explicación y a medida que profundizábamos en te-
mas relacionados con Dios y con Jesús, se mostraba más inquieto. ¡Es listo el 
Pablo! Tuvo una época en la que su manía era que alguien le explicara cómo 
podía encontrarse con Jesús. Decía que él nunca había sentido a Dios. Real-
mente no atendía a explicaciones. Una cabeza tan loca como la suya o un co-
razón tan inquieto como el suyo no podía con aquella edad captar lo que yo le 
decía. Tuvo una época malísima. Suspensos, broncas incontables en el instituto 
y en casa,... y descentre total. ¡Y en catequesis seguía con los mismos plan-
teamientos: quería tener experiencia de Dios! ...” (Manoli, Catequista).

LA PALABRA DE DIOS: Mateo 2, 1-12.
Jesús nació en Belén de Judea en t iempos del rey Herodes. Entonces, unos magos 
de Oriente se presentaron en Jerusalén preguntando: «¿Dónde está el Rey de los 
judíos que ha nacido? Porque hemos visto salir su est rella y venimos a adorar-
lo».(…), de pronto la est rella que habían visto salir comenzó a guiarlos hasta que 
vino a pararse encima de donde estaba el niño. Al ver la est rella, se llenaron de 
inmensa alegría. Ent raron en la casa, vieron al niño con María, su madre, y cayen-
do de rodillas lo adoraron; después, abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: oro, 
incienso y mirra.

REFLEXIONAMOS EN NUESTRA VIDA:

“...Menudo era el Pablo... En el fondo buscaba, algo muy importante. Su vida estaba en el 
extremo contrario a la búsqueda de Dios. Creo que ninguna de las experiencias que vivió 
en aquellos años le llenó de verdad... Dejó el grupo, abandonó, decía él la fe. Llegó a la 
universidad y veía que su ansia por buscar lo que le tenía que llenar le condujo a movidas 
considerables... Dos años después algo ocurrió: Pablo se había encontrado con Jesús y su 
vida comenzó a centrarse”. Muchos han buscado al Señor, porque todos estamos hechos 
para buscar, como Pablo, lo que puede llenar nuestro corazón de felicidad. Pablo se equi-
vocaba en su búsqueda. Los Magos, que recordábamos hoy, perdieron su estrella pero se 
mantuvieron en la búsqueda y al final se encontraron con Jesús. ¿Qué estás  bu¿Qué estás  bu¿Qué estás  bu¿Qué estás  busssscando en cando en cando en cando en 
tu v ida para llenar  tu corazón de felictu v ida para llenar  tu corazón de felictu v ida para llenar  tu corazón de felictu v ida para llenar  tu corazón de felic iiiidad?dad?dad?dad?
REZAMOS:

Es el momento, Señor, de orientar mi vida;
Estoy ante ti abierto como la playa al mar;
 estoy en busca de tus pasos, de tus huellas;

quiero dejar atrás mis caminos y entrar por "tus caminos" 
quiero decir sí al plan de Dios para los sueños de mi vida.



MIÉRCOLES (7 DE ENERO)
Para reflexionar:

Pablo hablaba con Manoli, los Magos preguntaron a 
Herodes... ¿En quién te apoyas tú para tu búsqueda 
personal? ¿En qué medida puedes ser orientación pa-
ra otros que anden despistadillos?

Para orar:
Quiero, Señor Jesús, escucharte y dar respuesta a tu llamada.

Quiero, Señor Jesús, dejar todo,
 quedarme libre para seguirte.

Quiero, Señor Jesús, arriesgar m i cam ino con el tuyo.
Quiero, Señor Jesús, dejar m is m iedos,

dar paso a m í fe de joven.
Quiero, Señor Jesús, fiarme de tu plan porque me amas.

JUEVES (8 DE ENERO)
Para reflexionar:

El encuentro de Pablo cambió su v ida. El de los 
Magos supuso para ellos el que “volv iesen a su tie-
rra por otro camino”. ¿El encuentro y la relación 
con Jesús va orientando tu v ida en alguna direc-
ción? ¿Vas en la v ida exactamente por el mismo 
camino por el que van tus compañeros que pa-
san o que no creen?

Para orar:
Yo sé que me has m irado, que has puesto tus ojos en mí.

Señor, quiero hacer de tu Persona y tu Evangelio,
el Proyecto de vida que dé sentido a m i existencia.

Aquí me tienes, Señor, para hacer tu voluntad.

VIERNES (9 DE ENERO)
Para reflexionar:

Está concluyendo el período de Adviento y Navidad 
en el que tú te propusiste dedicar un esfuerzo espe-
cial a tu relación con Jesús y a tu encuentro con Él. 
Puedes recordar las conclusiones de tu reflexión de 
Adviento, puedes tomar nota y sacar conclusiones 
concretas para tu v ida.

Para orar:
Aquí estoy, Señor, como Samuel en la noche

Y te digo: Habla que tu siervo escucha

SÁBADO (10 DE ENERO)
Para reflexionar:

De la misma manera que hiciste ayer, retoma la 
reflexión que has realizado durante los días de 
Navidad hasta ahora, escribe lo más destacado 
para que no se te olv ide y saca conclusiones 
para tu v ida.

Para orar:
Aquí estoy, Señor, como Saulo

en el cam ino de Damasco, y te digo sin rodeos:
Señor ¿qué quieres que haga?



Bautismo del Señor
11 de Enero

UN ENCUENTRO QUE NOS LLENA DEL ESPÍRITU
PARA ENVIARNOS A LA TAREA

NUESTRA VIDA:

“Muchos niños, adolescentes, jóvenes, novios y adultos van a celebrar a lo lar-
go de este año muchos sacramentos en nuestra parroquia. Quiero presentaros 
la vivencia de Olga, que este año se va a confirmar. En este domingo va a ser 
presentada a la Comunidad cristiana y anoche estuve hablando con ella y me 
contaba la ilusión con que está viviendo esta preparación en la catequesis. Me 
quedé alucinado. Creo que nadie de nosotros aprecia tanto como ella el sacra-
mento que va a recibir. Está claro que todos creemos en Dios, que todos, más 
o menos, deseamos seguirle, pero, la verdad, me parece que ninguno se lo 
toma tan en serio como ella. Me decía entusiasmada que siente necesidad del 
Espíritu, que quiere seguir a Jesús con todas sus fuerzas pero que son insufi-
cientes porque se cansa, porque no consigue hacer todo lo que quiere, porque 
falla,... Es como si ella entendiera que el paso que va a dar no es un sí nuestro 
a la fe católica, sino, primero, un sí de Jesús hacia nosotros. Un sí que nos va a 
traer como regalo el don del Espíritu y como tarea una misión en medio de 
nuestro mundo,... algo así me decía ella. ¡Cómo se come la cabeza esta Olga!”. 
(Julián, Catequista de Confirmación).

LA PALABRA DE DIOS: Marcos 1, 7-11.
En aquel t iempo proclamaba Juan: “Detrás de mí viene el que puede más que yo, 
y yo no merezco ni agacharme para desatarle las sandalias. Yo os he baut izado 
con agua, pero él os baut izará con Espíritu Santo”. Por entonces llegó Jesús desde 
Nazaret  de Galilea a que Juan lo baut izara en el Jordán. Apenas salió del agua, 
vio rasgarse el cielo y al Espíritu bajar hacia él como una paloma. Se oyó una voz 
del cielo: “Tú eres mi Hijo amado, mi predilecto”.

REFLEXIONAMOS EN NUESTRA VIDA:

Cuando uno se encuentra con Jesús, siente dentro la llamada a realizar una tarea. Hay 
mucho por hacer en nuestra propia persona que en muchos momentos dice mucho y 
hace poco; entre las personas que tenemos cerca: amigos, familia, pareja, compañeros de 
estudio o trabajo,... ; en nuestro pueblo, en nuestro centro de estudio o de trabajo, en 
nuestra parroquia, en nuestros grupos, .... En este trabajo no estamos solos: el Espíritu 
del Señor está con nosotros. Jesús, al disponerse a realizar su misión evangelizadora, re-
cibió la fuerza del Espíritu en el bautismo. Era el regalo de “presentación en sociedad” 
que le hacía el Padre al reconocerlo como su propio Hijo. Esto es lo que recordamos en la 
fiesta del Bautismo del Señor al terminar el tiempo de Navidad. Tú también tienes una 
tarea. Tú también eres hijo del mismo Padre. Tú también puedes contar con la fuerza del 
Espíritu Santo. Se acaba este tiempo especial de Adviento y de Navidad. ¿Te s ientes  ll¿Te s ientes  ll¿Te s ientes  ll¿Te s ientes  lla-a-a-a-
mado a “pr ingar te” en la tarea?mado a “pr ingar te” en la tarea?mado a “pr ingar te” en la tarea?mado a “pr ingar te” en la tarea?  No te eches atrás, que no te de miedo,... cuentas con la 
fuerza del Espíritu de Jesús. Como decía Olga, tenemos como tarea una misión en el 
mundo y como regalo el don del Espíritu Santo.



OREMOS:

Id por todo el mundo…
Estas palabras están dichas para mí.

Soy continuador de tu obra.
Soy tu compañero en la misión.

Gracias, Jesús.

La mies es mucha y los braceros poco.
Quiero ser uno de ellos.

Muchas personas están caídas y pasamos de largo.
Quiero ser un buen samaritano.

Conviérteme primero a mí,
para que yo pueda anunciar a otros la Buena Noticia. 


